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E L término municipal de Alcantari
lla tuvo un poblamiento romano 
importante, dada la cantidad de 

vestigios que en estos últimos años se han 
encontrado.

Los restos se concentran en tres nú
cleos:

El primero se extendía por la zona 
comprendida entre el «Huerto de los Frai
les» y el límite con Javalí Nuevo.

Los sitios que más material han pro
porcionado son: Los Arcos, otro junto a 
la rambla de Potrofo y también entre la 
vía de ferrocarril y la carretera a Las T o
rres de Cotillas.

Como límites del segundo se pueden 
considerar las calles Mayor, San Sebas
tián, Cura Hurtado Lorente y la vía del 
ferrocarril.

Destaca, tanto por la cantidad como 
la calidad del material encontrado, el an
tiguo patio de la «casa de la Inquisición o 
de las Cayitas», hoy jardín de Cayitas. 
Posiblemente aquí estuviese ubicada la 
villa residencial de los dueños, siendo el 
resto dependencias de servicios.

El tercero son unos bancales situados 
al oeste, y a escasos metros, de la ermita 
de la Paz, en la Voz Negra.

Entre el material que se ha encontra
do en estos yacimientos alcantarilleros, 
abundan unas vasijas muy características 
del mundo romano que se denomina «té
rra sigillata». Era la vajilla de lujo, se fa
bricaban a molde y estaban recubiertas 
de barniz rojo brillante; su superficie ex
terior podía ser lisa o decorada con moti
vos vegetales, animales y humanos en re
lieve, formando una de las manifestacio

nes más importantes del arte cerámico del 
mundo romano. En su interior, cuando 
la arcilla estaba tierna, se imprimía, con 
un sello (sigillum), el nombre del alfare
ro. Debido a esto, las sigillatas, además 
de su valor estético, sirven para datar el 
yacimiento en que se encuentran, pues se 
conocen los nombres de los alfareros, así 
como en qué años y alfar trabajaban. 
Igualmente ocurre con los motivos deco
rativos, pues su estudio ha permitido de
terminar la evolución que sufrieron du
rante su fabricación.

En este artículo nos vamos a referir a 
las sigillatas fabricadas fuera de la penín
sula, que se han encontrado en Alcantari
lla y que tienen una cronología de hace 
unos 2000 años, pues son un claro expo
nente de las importaciones que realizaban 
nuestros antecesores en la Antigüedad.

Son de dos clases:

Are tinas

Fueron las primeras sigillatas que se 
fabricaron. Sus centros de producción es
taban en Italia, principalmente en Arez- 
zo, y estuvieron activos durante el último 
tercio del siglo I a.C. y la primera mitad 
del I d.C.

Se han encontrado en el cabezo del 
Agua Salada o de la Rueda, junto a la 
Rambla de Potrofo, tienda de confeccio
nes Velázquez en calle Mayor, en los n— 
14 y 30 de la calle Cartagena y en el patio 
de la casa de la Inquisición.

Entre las vasijas encontradas se ha 
constatado las producciones de los alfa
reros TITIVS y ATEIVS.
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Vasijas de sigillatas.

Sudgálica

Sus alfares estaban enclavados en el 
sur de Francia, siendo el principal el de 
La Graufesenque, que llegó a ser lo que 
en la actualidad consideramos una multi
nacional, y sus vasijas se comercializaron 
por todo el territorio del Imperio Roma
no. Empezaron a fabricarse sobre el año 
20 d.C., perdurando todo el siglo I.

Se han encontrado en los bancales que 
hay detrás de la gasolinera de la carretera 
a Las Torres de Cotillas, en el cabezo del 
Agua Salada, junto a la rambla de Potro- 
fo, en la antigua fábrica de muebles Gue
rrero, patio de la Casa de la Inquisición, 
calles de los Carros, Cartagena n° 30, Cura 
Lorente, Juan Ramón Jiménez, Rubén 
Darío y la que se está edificando paralela 
al C.P. Jacinto Benavente y a la prolon
gación de San Sebastián.

Dos son los alfareros cuya produc

ción se ha encontrado en Alcantarilla: 
M V R R A N V S y M A S C L U S ó 
MASCVLVS, ambos de La Graufesenque, 
con sus talleres en actividad durante el 
período claudio-vespasiano.

Estos restos cerámicos, que llegaron 
de tierras tan distantes, son signo del co
mercio que mantuvo la Alcantarilla ro
mana. Para el desarrollo de esta actividad 
sería preciso unas infraestructuras, ya que 
las vasijas aretinas y sudgálicas llegaban a 
España por vía marítima; hemos de supo
ner que sería decisiva la existencia del 
puerto de Cartagena, la Carthago Nova 
romana, que era uno de los más impor
tantes de todo el Mediterráneo. Allí exis
tirían locales para su almacenamiento y 
posterior distribución y venta al territo
rio del interior, para lo que se necesita
ban unas vías (caminos) que facilitasen el 
transporte.

Gracias a diversos estudios es bien co
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nocida la vía que unía Cartagena con 
Chinchilla (Saltigi), pasando por Alcan
tarilla. Salía de Cartagena, por los Barre
ros, los Dolores, Llagostera y el Albujón. 
Desde aquí, siguiendo el mismo trazado 
de la carretera nacional, en uso hasta hace 
unos años, llegaba a la sierra del Puerto, 
que franqueaba el puerto de la Cadena. 
Aquí la vía se introducía y seguía el lecho 
de la rambla, donde todavía se ven las ro
dadas producidas por el repetido paso de 
los carruajes.

Una vez pasada la sierra, la vía se diri
gía hacia el valle del Segura, por la llama
da Colada del Soldado, pasaba por las 
cercanías de la Voz Negra y seguía en 
dirección a Archena, por lo que en la ac
tualidad es la calle Camino de los Roma
nos de Alcantarilla.
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